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La especialización y diferenciación de las ciencias que 

están avanzando en el siglo XXI se cuestionan continua-

mente por el carácter de la renovación, la investigación 

y las ciencias en las universidades. En la fundación de 

la Universidad de México en 1910, Justo Sierra, quien 

abogaba, por una modernización de la estructura 

universitaria, invocó el ideal de educación humanista 

de Wilhelm von Humboldt.1 

Como bien se sabe, las universidades de hoy están 

confrontadas con diversas preguntas que requieren 

respuestas, por ejemplo ¿Cómo se puede estructurar 

rigurosamente la organización universitaria? ¿De qué 

manera esta organización contribuye a procesos de 

                                                           
1 Nota: Véase José Gaos, El pensamiento hispanoamericano. Antología del pensamiento 
de lengua española en la edad contemporánea; Fernando Salmerón, La Historia de la 
UNAM y la reforma académica, Cuadernos del Congreso Universitario, núm 20. 
Explicaciones detalladas, y Lourdes Alverado aclara la polémica en torno a la 
idea de universidad en el siglo XIX. En numerosos trabajos se hace referencia a 
Wilhelm von Humboldt, por mencionar algunos: los de José Gaos, José Miranda, 
José Fuentes Mares, Juan A. Ortega y Medina, Fernando Almerón, Ascención 
H. de León-Portilla entre otros. Mientras que Alexandro tendió más a la investí-
gación geográfica, en ciencias naturales y empírico cultural, Wilhelm  se sintió 
más atraído por contenidos humanísticos de la educación, un hecho que 
también caracterizaba su concepción de la universidad. 
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decisión y comunicación rara poder reaccionar de 

manera más rápida y precisa ante nuevos desarrollos? 

Para hacer la universidad más eficaz, internacional 

y competitiva, se está reformando no solamente su 

estructura sino también su auto-entendimiento como 

institución o centro de enseñanza. En este contexto, surgen 

preguntas como: ¿qué es la educación dentro de las nuevas 

estructuras?, ¿la economización de las universidades es 

compatible con la cultura académica de la educación?, etc.  

En mi discurso quiero tratar la concepción de la 

universidad de Wilhelm von Humboldt realzando su 

importancia para la cooperación intercultural y el diálogo. 

No obstante, en vista de la abundancia de las fuentes 

bibliográficas, sólo puedo esbozar algunos rasgos básicos 

guiado por tres pasos. 

En el primer paso quiero explicar la relación entre 

educación, ciencia e investigación en la concepción de la 

universidad de Wilhelm von Humboldt. En el segundo voy 

a hablar sobre la importancia duradera de esta concepción, 

y en el tercero voy a tratar algunos aspectos de la coope-

ración intercultural a partir de mi propia experiencia. 

Empiezo con una nota biográfica. Wilhelm von 

Humboldt nació el 22 de junio de 1767 y murió el 8 de 

abril de 1835. A diferencia de su hermano Alexander, 

Wilhelm von Humboldt no hizo sus experiencias inter- 

culturales en América, sino en el área cultural ibérica, es 

decir, con el pueblo serrano de los vascos en 1801. De 
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la lengua de este pueblo él había recibido impulsos 

esenciales para sus trabajos lingüísticos. Las ideas de la 

revolución francesa así como las de la época clásica de 

Weimar y de la Ilustración de Berlín ejercieron una 

influencia esencial sobre su concepción de la universidad. 

Tanto. Emile, como El Contrato social de Rousseau, 

tenían una influencia sobre sus conceptos pedagógicos 

y relativos a la política de educación. Como Ministro de la 

sección de Cultura y Enseñanza del Ministerio Prusiano 

del Interior (1809), abogó por una reforma democrática 

social y educativa. Junto con Schleiermacher, Schelling y 

Fichte, Humboldt logró presentar en 1809 en Konigsberg 

un plan para la nueva fundación de una universidad 

que fue realizado en Berlín en 1810. 

En el centro de su concepción de la universidad 

está la relación entre investigación y enseñanza, ciencia 

libre y desarrollo de la personalidad. Pero Humboldt 

tenía claro que no podría haber un universalismo puro 

para su concepción de la universalidad porque las 

fundaciones de universidades y los desarrollos en las 

diversas regiones del mundo están caracterizados por 

su propio contexto cultural. También para la cuestión 

universitaria vale, según Humboldt, la dialéctica entre 

universalidad y particularidad. 

.En este contexto hay que darle la razón a Eduard 

Spranger quien indicó en su libro Die Humanismusidee 

Wilhelm von Humboldts (La Idea del Humanismo de Guillermo 
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de Humboldt, 1909) que para Humboldt se trataba de dar a 

las universidades una orientación humanística de valores 

en el sentido kantiano. 

En primer lugar, está para él el concepto de la 

formación, es decir, de la educación. En el área cultural 

de habla alemana, la educación está ligada inseparable-

mente al nombre de Wilhelm von Humboldt. El ideal 

de la educación de Humboldt de una humanidad perfecta 

tiene todavía validez. ¿Pero qué es la educación? Para 

Platón (427-347), la razón, la voluntad y la sensualidad 

constituyen los ideales de la educación. Aparentemente 

hizo una diferencia entre la educación, por un lado, y el 

discipulado y la apropiación de conocimientos, por otro. 

Johann Heinrich Pestalozzi (1746-1827) también se 

pronunció sobre el problema de la competencia entre la 

educación y la formación. Según su opinión, el fin de la 

educación consiste en conducir al hombre a la sabiduría 

de su existencia. La educación debería llevar a un desa-

rrollo humanístico general de las fuerzas internas del 

hombre. Immanuel Kant (1724-1804) describió la edu-

cación como camino para alcanzar su mayoría de edad. 

Él tenía la opinión de que no se puede lograr la educación 

sólo por el saber y el estudio. Porque el saber, es decir, 

los conocimientos, son solamente un elemento de la 

educación. La mera demanda de datos y hechos no lleva 

a la mayoría de edad en el sentido de una competencia 

individual de acción que se basa en la educación, sino, 
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como lo formuló Adorno (1903-1969), a conocimientos 

superficiales, es decir, a una pseu-docultura (Adorno: 

Theorie der Halbbildung; 1959, Teoría de la Pseudocultura). 

En la Dialéctica de la Ilustración de Adorno y Horkheimer 

también se aboga por una educación viva en el sentido 

de Humboldt. 

Según Jacques Derrida (2001: 18), educación, libertad y 

razón, entre otros, son principios de fuerza de resistencia 

y fuerza para la disidencia. Pero su lugar privilegiado 

lo ve Derrida en sus Humanités que según él no tiene 

un equivalente en el área cultural de habla alemana. 

A mediados de los años sesenta del siglo XX, el 

concepto de las ciencias de la educación empírico-

analítica fue rechazado casi por completo. Pero la 

puesta en peligro del hombre por parte de una visión 

de las ciencias y del mundo, que está caracterizada de 

manera unilateral tecnócrata, ha llevado hoy a un 

renacimiento del concepto humanístico de educación 

de Wilhelm von Humboldt. El cambio de paradigmas 

relativo a la política de educación es urgentemente 

necesario. Porque el saber sin la conciencia se convierte 

—como lo formuló el físico Victor Frederic Weiskopf 

(1908-2002)— en el peligro más grande para el hombre. 

La educación debe comprender todo el hombre. 

Humboldt entiende por educación una concepción que 

se dirige contra una orientación técnica unidimensional 

que deja desatendida la relación con otros campos del 
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saber. Es cierto que los conocimientos en las separadas 

disciplinas son importantes, pero la educación debe 

posibilitar que el individuo sea capaz de ver más allá 

de sus narices y reconozca también la relación con 

otras disciplinas. Para Humboldt la educación tiene 

una dimensión ética por principio porque a través de. 

ella el hombre como totalidad debería ser educado 

para una acción racional, liberal, autodeterminante, 

moral. Por eso, la promoción de la interdisciplinaridad 

se encontraba en el centro de sus reflexiones. 

La educación universitaria también incluye, según 

Humboldt, la cooperación intercultural entre las uni-

versidades de diferentes continentes. En este contexto 

hay que resaltar la tesis de la percepción de otras culturas 

para reconocer lo propio que él fundaba de manera 

filosófico-lingüística. Como precondición para el mutuo 

entendimiento lingüístico, él considera la percepción de 

otras culturas y sus lenguas, con esto están muy lejos del 

modo de ver eurocentrista de muchos de sus contem-

poráneos. Desde la perspectiva filosófico-lingüística, se 

muestra claramente en Humboldt la relación entre lengua 

y cultura teniendo en cuenta su posición cognoscitiva. 

Respecto a la determinación de la esencia, Humboldt 

se basa en la teoría del conocimiento de Kant. En el 

sentido kantiano, la parte activa de la razón se expresa 

en la lengua, la cual es un medio de la formación y 

objetivación de las impresiones sensuales y no una 
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obra (Ergon) sino una actividad (Energia). Para Wilhelm 

la lengua resultaba de la profundidad de la humanidad 

como una emanación espontánea del espíritu. 

Aunque Humboldt durante su período creador sigue 

aferrado al transcendentalismo cognoscitivo de Kant 

en la determinación lingüística, supera en el proceso de 

las investigaciones el formalismo de Kant y la referencia 

monóloga al sujeto. Él ve la diversidad de la construcción 

de la lengua humana y su influencia en el desarrollo 

espiritual del género humano en relación con la lengua 

que se desarrolla en el contexto cultural. Esto se muestra, 

por un lado, en el hecho de que analiza las lenguas de 

pueblos extranjeros como la característica más importante 

de la peculiaridad nacional haciendo resaltar con ello el 

enlace entre la lengua y el carácter nacional. 

Por otro lado, la lengua constituye para él también 

un medio de percibir otras culturas para así reconocer 

lo propio. A partir de la situación actual se afirma 

muchas veces que esta tesis viene solamente de la 

tradición española en torno de Xavier Zubiri o del 

modo de pensar bíblico- semita de Emmanuel Levinas, 

pero no se tiene en cuenta que ya el prusiano Wilhelm 

von Humboldt había sentado las bases filosófico-

lingüísticas para ella. Defendiendo la relación entre 

lengua, cultura y actividad cognositiva (Erkenntnista- 

tigkeit) Humboldt se convierte en el representante de 

una nueva forma de percepciones interculturales. 
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Esta perspectiva intercultural de Humboldt se 

expresa también en su escrito Ideas para un ensayo de 

determinar los límites de la eficacia del Estado. 

Según Humboldt, la educación intercultural es una 

parte esencial para el estímulo de todas las fuerzas 

espirituales que permitan que el hombre se enriquezca 

en su individualidad. Sin la formación de la individua-

lidad, la vida social no es posible para él. Para poder 

desarrollar su personalidad universal, el hombre indi-

vidual requiere de la sociedad, la cultura y las insti-

tuciones generales. La educación incluye también el 

deseo de llegar a un nivel más alto del conocimiento y 

de no quedar permanentemente debajo de su nivel. 

Entendiéndolo de esta manera, la educación es una 

expresión de la soberanía personal. 

Esto llevaba a Humboldt al desarrollo de su 

concepción de la universidad. Según él, ésta tiene un 

sólo fin general y universal: el conocimiento completo. 

Se debe examinar todo e investigar todo lo que hay 

examinar e investigar. Como se trata en la universidad 

del conocimiento en el sentido universal, se justifica 

también el nombre de la universidad en el sentido de 

Universitas. La concepción universal de educación 

fundada por Humboldt implica el pluralismo empírico 

de las culturas y el respeto de la dignidad e integridad 

de particularidades nacionales y étnicas. Al igual que 

Johann Gottfried Herder, Humboldt lucha por la 
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autodeterminación cultural de los pueblos. Según él, 

ninguna cultura tiene una prerrogativa frente a otra y 

por eso no hay culturas ni pueblos escogidos. En vista 

de las crisis de comunicación y del potencial de violencia 

que existen en el contexto de la globalización entre las 

diferentes culturas, estas ideas de la humanidad de 

Humboldt ganan cada vez más importancia. Sus 

reflexiones filosófico-lingüísticas de la percepción de 

otras culturas en el sentido de la educación y formación 

de la individualidad constituyen una condición necesaria 

teórica y metodológica para la fertilidad de cada diálogo 

intercultural. 

Ligado con ello está para Humboldt el reconocimiento 

amplio y sin condiciones cuya precondición básica es la 

“libertad” del espíritu. La libertad, por lo tanto, es para 

él la primera e indispensable condición para la educación. 

La libertad de expresión y del pensar son el privilegio 

de la universidad que tiene la tarea de divulgarlo y 

promoverlo en la sociedad. Pero Humboldt no propugnó 

una universidad alejada de la práctica contemplativa. 

Después de la formación en la escuela elemental y el 

colegio humanista, el estudiante en la Universidad es, 

según Humboldt, capaz de hacer investigaciones, es 

decir, el profesor apoya la investigación del estudiante 

y lo orienta. La enseñanza universitaria debe estimular al 

estudiante a comprender y producir la unidad de la 

ciencia. La Universidad es una arena para discutir opi-
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niones contrarias y contradictorias, y estas discusiones 

deben propiciar la solución de los problemas respectivos 

actuales.  

Para Humboldt y Schleiermacher es realmente dañino 

cuando las universidades se convierten solamente en 

escuelas prolongadas. Según Schleiermacher, el estudio 

no es fin de la universidad, sino el reconocer. No se trata 

de llenar la memoria, más bien se debe producir un 

espíritu científico que investigue, que pregunte. Esto no 

se logra mediante la obligación o la fuerza sino por el 

método socrático. Humboldt quería crear en la universidad 

aire para el pensamiento independiente sin tutela. 

Si se preguntara hoy a Humboldt  y a Schleiermacher2 

cómo juzgarían el proceso de Bolonia, dirían que es 

favorable para la nueva educación europea que los 

gobiernos se hagan cargo de manera positiva de las 

ciencias. Pero para Humboldt la autonomía de las 

universidades es un bien valioso, pues como bien se sabe, 

él rechazó el Estado autoritario absolutista y abogó por 

un Estado cultural. Al Estado no se le puede privar de 

ninguna manera de la creación jurídica y la administración 

de las escuelas superiores, pero la Universidad tiene que 

guardar su autonomía como “Unión ideal de espíritus 

libres” (Fichte), por lo que el Estado debería limitarse al 

                                                           
2 Friedrich Schleiermacher (1768-1834). Theologe, Philosoph, Padagoge, 
PlatonUbersetzer. Schleiermacher trug wesentlich zur Konzeption der 1810 
gegrUndeten Universitat in Berlin bei war Dekan der theologischen Fakuitat 
und 1815 Rektor der Universitat 
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papel del mecenas. Según Humboldt, es incompatible 

con el fin de la educación que el Estado se entremeta 

mediante reglamentos dogmáticos y burocráticos. Pero 

teniendo en cuenta toda la reserva estatal, la auto-

administración de la universidad tiene sus límites, por lo 

menos cuando se trata de política profesional y la 

creación de puestos de trabajo.  

Junto con la educación, la limitación de la disciplina y 

la cooperación interdisciplinaria de las ciencias son 

esenciales para Humboldt. Esto resulta para él de la 

diferenciación del desarrollo del saber. Pero las limita-

ciones deben ser reversibles; por ello es necesaria la 

interacción en el marco de una cooperación interdisci-

plinaria. Hay que entender la investigación como una 

tarea de la Universidad. Pero la investigación se basa 

en un concepto de la ciencia según lo escribe Humboldt, 

“como algo todavía no completamente encontrado y 

que no se puede encontrar completamente”. La ciencia 

significa para Humboldt, como más tarde la filosofía 

para Heidegger, siempre estar en camino y buscar nuevos 

horizontes. El carácter de la investigación científica no 

está ligada para Humboldt con una determinada forma 

y, por tanto, no puede ser definida formalmente. Como 

núcleo del concepto de la ciencia se encuentra la palabra 

“saber”. En la ciencia se trata del conocimiento de las 

relaciones y de aclarar de qué manera se llevan a cabo 

los fenómenos de la naturaleza, pero también los 
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fenómenos sociales entre sí. Dedicarse a las ciencias 

significa para Humboldt llegar a determinaciones que 

se refieren, entre otros, al método aplicado, a la evaluación 

y divulgación de los resultados de investigación. El 

punto clave en ello es la búsqueda sistemática que se 

puede comprobar, la confirmación o falsificación de 

reconocimientos. De esto resulta para Humboldt que 

tanto el estudiante como el que enseña, están en busca 

de la verdad. El que enseña no debe practicar la mediación 

de conocimientos con el dedo levantado, sino que debe 

fomentar el pensamiento en cuanto a problemas y 

relaciones de los estudiantes o, dicho en otras palabras, 

la universidad no debería ser una institución de profesores. 

Teniendo en cuenta la importancia de las ponencias y 

seminarios realizados por los que enseñan, Humboldt 

apoyó la idea de que el profesor universitario, junto con 

la mediación de conocimientos, debe dirigir el estudio.  

El estudiante mismo debe tener la posibilidad en la 

Universidad de investigar. Por eso la tarea del profesor 

universitario consiste en guiar al estudiante en la inves-

tigación y buscar con él nuevas posibilidades de solución 

en la investigación en el marco de polémicas y discusiones. 

Pero Humboldt opinaba que a pesar de todas las liber-

tades estudiantiles en la universidad, no se debe violar 

la disciplina en la enseñanza e investigación. La libertad 

en la investigación y enseñanza incluye para él, ante todo, 

el cumplimiento de la autodisciplina, necesaria para el 
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trabajo científico y un aspecto esencial que forma parte 

de la madurez moral del individuo. Según Humboldt, 

la unidad entre investigación y enseñanza es el elemento 

básico en el estudio científico; es la precondición para 

poder concebir una propia comunicación de la inves-

tigación. Otra característica de la concepción de la 

Universidad de Humboldt es que se debe inculcar mucha 

autorresponsabilidad al estudiante. La tarea de la prepa-

ratoria consiste en obligar al estudiante a apropiarse 

conocimientos en el sentido escolar, pero en la Universidad 

el estudiante debe aprender a pensar de manera científica; 

la universidad es el laboratorio donde el que enseña tiene 

la tarea de educar al estudiante para este pensamiento 

científico. Humboldt cree que en la universidad no se 

debe enseñar ninguna ciencia como un sistema acabado, 

positivo. En el marco de la ciencia y la autorreflexión, la 

teoría del conocimiento ocupa una posición esencial para 

él. La Universidad debe producir intelectuales capaces de 

ir por nuevos derroteros en el desarrollo de las ciencias. 

Deben ser capacitados para preguntar por el alcance, el 

sentido y los límites del saber en la ciencia y de actuar en 

público de manera esclarecedora.  

Max Weber, con vista al entrante siglo XX, contradijo 

a Humboldt en su trabajo Wissenschaft als Beruf (La ciencia 

como profesión, 1909). Weber estaba de acuerdo en que 

la ciencia debería ser liberada de juicios evaluadores 

dogmáticos, pero definió el progreso de las ciencias de 

manera diferente. Para Humboldt, las ciencias y sus 
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esfuerzos por el conocimiento objetivo deberían servir 

a la educación pública y al desarrollo superior moral y 

humanístico de la humanidad; en tanto que para Weber 

esto constituyó un juicio evaluador que no tiene que 

ver nada con el proceso de modernización del siglo XX. 

Para él la ciencia es parte del proceso de intelectualización 

de la Modernidad donde la separación entre hechos y 

juicio evaluador simboliza el progreso del “desencan-

tamiento del mundo y la instrumentalización de la 

razón.” Por eso considera la concepción de la Univer-

sidad de Humboldt, que coloca la idea del humanismo 

y preguntas esenciales y problemas del pensamiento y 

la acción humanos en el centro del interés, sólo como 

una mera metafísica que lleva a la ideologización de las 

ciencias. El proceso de modernización debería, según 

Weber, dejar guiarse más bien por el programa positi-

vista formulado por Bacon y Comte. El modelo 

positivista de Max Weber de una separación estricta 

entre frases descriptivas y prescriptivas se dirigió 

contra una vinculación entre ciencia e ideología. Pero 

Humboldt se había dirigido contra esta vinculación 

porque siempre abogó por la variedad de las formas de 

vida del hombre, del saber y de las ciencias. También 

en su defensa de una relación entre la Filosofía y las 

ciencias particulares, Humboldt abogó por una variedad 

de visiones filosóficas y científicas del mundo que no 

deberían encontrarse en una unidad homogénea ni en 

un dualismo de ciencia e ideología. Por eso las tareas 
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principales de la investigación en las universidades son 

para Humboldt la pluralización, perspectivas múltiples 

y la promoción de una conciencia de problemas en las 

ciencias. 

Junto con la obtención de nuevos conocimientos en 

las ciencias, la tarea de la enseñanza en las universidades 

debería, por tanto, consistir en una profundización de 

la conciencia histórica con respecto a las categorías y 

teorías del desarrollo científico. En su programa 

político-educativo, Humboldt abogó por reflexiones 

contradictorias que surgen de las antinomias de las 

ciencias. En vista del debate llevado a cabo hoy de 

manera variada acerca de la temática de la ciencia y 

educación en la Modernidad, las ideas de Humboldt 

nos proporcionan una multitud de inspiraciones o 

sugerencias. 

Zusammenfassend mochte ich hier noch auf folgendes 

hinweisen. La reforma humboldteana de educación 

tenía una irradiación internacional. Aquí cabe mencionar 

que junto con las concepciones pedagógicas y univer-

sitarias de Humboldt, se recibieron e interpretaron en 

México ante todo las ideas de Johann Amos Comenius, 

del ya mencionado Heinrich Pestalozzi, de Johann 

Friedrich Herbart y de Friedrich Froebel. Un papel 

importate jugaba en este contexto la publicación de 

México Intelectual, revista pedagógica científica literaria, 

editada por Heinrich Rebsamen, Hugo Topf y Fuentes 

y Betancourt. Heinrich Rebsamen era director de la 
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Escuela Normal, un seminario de formación de maestros 

fundado en 1873 en Jalapa, y más tarde llegó a ser 

vicepresidente del Congreso Nacional de Pedagogía. 

Él reformó la concepción de la enseñanza México. 

Las ideas de la educación se reflejan también en 

Ignacio Manuel Altamirano, quien abogó en su revista 

El Renacimiento por un intercambio cultural entre México y 

Europa, así como en José María Virgil, quien creó su 

Revista Filosófica del año 1882 según un modelo 

intercultural. 

Si interpretamos y entendemos hoy en el sentido de 

la hermenéutica los textos de Wilhelm von Humboldt y 

también de Schleiermacher acerca de su concepción de 

la universidad, lo hacemos naturalmente de manera 

retrospectiva, porque al fin y al cabo somos ciudadanos 

del siglo XXI. Pero es precisamente la grandiosa idea 

de Gottfried Herder del “Progreso de la historia”, que 

sólo entendemos el presente si consultamos para su 

creación las ideas de la historia y adquirimos de ello 

nuevas inspiraciones e impulsos. 

Si entonces se pregunta hoy por un modelo de ética 

actual para las universidades, la dimensión intercul-

tural de la concepción de la universidad de Humboldt 

debería ser tomada en consideración. La hermenéutica 

histórica nos aclara que las ideas de la Ilustración del 

siglo XIX tienen para nosotros hoy una validez universal 

y también particular. Esto incluye la concepción de la 

universidad de Humboldt. Con esto llego al tercer y 
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último paso de mis exposiciones. 

Cuando empecé, hace más de veinte años, a hablar 

en mis conferencias y seminarios en la Universidad de 

Viena sobre la temática de la “Filosofía en América Latina, 

la identidad, comparación e interacción entre el pen-

samiento latinoamericano y europeo”, dominaba en el 

área cultural de habla alemana la opinión de que América 

Latina era un continente de la literatura pero no de la 

Filosofía. Hegel todavía afirmaba que América era la 

expresión de una vivacidad ajena y que la cultura se 

hallaba allá solamente gracias al espíritu europeo. Los 

hermanos Humboldt están muy lejos de este modo 

eurocentrístico de pensar. 

El gran interés de los estudiantes austríacos de estudiar 

el pensamiento filosófico en América Latina y de superar 

muros eurocéntricos no ha disminuido hasta hoy. Esto 

se muestra en el gran número de participantes en mis 

clases en Viena. Este hecho siempre ha sido y sigue siendo 

para mí un permanente estímulo para la intensificación 

y ampliación en cuanto al contenido de estas conferencias 

y seminarios. 

Pero todo esto no hubiera sido posible sin el gran 

apoyo de más de dos décadas por parte de la Universidad 

Autónoma del Estado de México. Por eso quiero expresar 

hoy mi agradecimiento al Sr. Rector de la UAEM, Maestro 

en Ciencias Eduardo Gasca Pliego. También agradezco en 

particular al ex Rector de la UAEM, Dr. Marco Antonio 
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Morales Gómez, así como al Dr. Ezequiel Jaimes Figueroa 

y a mi colega Prof. Dr. Manuel Velázquez Mejía. 

Sin el apoyo de la rectoría de la UAEM no hubiera 

sido posible para mí realizar mi trabajo científico 

intercultural. El intercambio permanente de experiencias 

con colegas y amigos mexicanos, el análisis de materiales 

de fuente en archivos y bibliotecas mexicanos ha 

enriquecido mi trabajo de publicación y enseñanza.3 

Desde el simposio “Un pensamiento sin fronteras”, 

realizado en la UAEM en 1992 he participado continua-

mente con colegas y estudiantes austríacos en conferencias 

y estancias de estudio en la UAEM. De la cooperación 

científica ya tradicional entre la Universidad de Viena 

y la UAEM, surgió nuestro grupo interdisciplinario de 

trabajo de Viena, el Univie/UAEM, cuyos participantes 

también están aquí ahora. Alexander y Wilhelm von 

Humboldt hubieran estado contentos al ver que de esta 

cooperación de muchos años entre la Universidad de 

Viena y la UAEM ha resultado un Convenio Universitario 

que está lleno de vida. 

 
  

                                                           
3 Vease Heinz Krumpel, Philosophie in Lateinamerika, 1992; Die deutsche Philosophie 
in Mexiko, 1999; Autkliirung und Romantik 2004; Literatur und Philosophie in 
Lateinamerika, 2006; Barock und Moderne, 2008; Mythos und Philosophie im alten 
Amerika, 2010. 
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